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“PARA QUE TENGAN VIDA" 
LA REGLA DE SAN FRANCISCO

R esu m e n

Este artículo responde a la celebración del octavo centenario de la Regla bulada de San 
Francisco (29.11.1223), que es una de las cuatro grandes Reglas de la vida consagrada, 
y analiza su fuerza inspiradora en la actual sociedad secularizada. No es sólo un texto 
jurídico, sino también un documento espiritual, una guía “para vivir según la forma del 
santo evangelio” (Ia parte). Quienes detentan la autoridad tienen que estar al servicio de 
ese proceso vital que la Regla propone, actuando como madres que cuidan la vida (2" 
parte). La tercera parte presenta su actualidad y la importancia de un liderazgo inspirador 
que promueva procesos de transformación para afrontar los desafíos de la vida consa­
grada.

Palabras clave: Francisco de Asís, Franciscanos, Regla bulada, Vida consagrada, Lide­
razgo.

A bstract:

This article is intended as a contribution to the celebration o f the eighth centenary of th  • 
Later Rule o f St. Francis (Nov. 29, 1223) and analyzes its inspirational force in our
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* * *

I vstc articu o responde a la celebración del octavo centenario de la Regla 
biil‘,̂ ‘l ( °.sd.n * rancisco (29.11.1223) y analiza su fuerza inspiradora en la 
«cU1, S(K|K>1 ,U* Polarizada. Se trata de una de las cuatro grandes Reglas de 
la łl K junto con la de san Basilio (eremítica), san Agustín (cano- 
im ^  N *‘,n enito (monástica). La bula Solet annuere, con que el Papa 
I |0|i<)l 10 Jl infirma y dentro de la cual está incluida, es un formulario 

slc'yapado1, usado en otras ocasiones2. Esto puede ser debido a 
qm* * Uí (se limita a confirmar la Regla3que Inocencio III había apro- 
ImJ1’ <>M ,,K nk e* 16.04.1209; es decir, da su “visto bueno” a “una aproba- 
l ióiiJ,M,U 101 * *1 Papa soslayó así la prohibición de fundar nuevas Órdenes

1 I \ y , j ' '‘'Unica adoptó la Regla de san Agustín y fue confirmada con la bula “religiosam
viliitiï ( . ^Ue’ además del Papa, firmaron 19 cardenales. Cf. Andres Boni, La novitas
fraud" Ŝ >J Ssere e nel suo divenire (cc. 578/631), Antonianum, Roma 1998, 224-225. 
Voi hi4’" °! l! ,1 ! C LS,C Siculo en el primer capítulo del libro: Martín Carbajo-Núñez, Celebrando 
ta w i/(/ 7 b n reCCÍ0 (^23-2023), Ef arantzazu, Vitoria-Gasteiz 2023; en lengua inglesa:
( *, % mi, i r

2 *Sl m,Jsmo °rniulario será usado para aprobar la “Forma vitae” de Santa Clara. Antes ya 
u o c l)()r ejempi0? para conceder algunos privilegios a los Cistercienses. Kajetan Esser, 
¡t u tani i.sí atiQ orígenes e ideales, Arantzazu, Oñate 1976, 144-145; Femando Uribe, La

Jrvï t . ~ . _  -

Iw b l t t
t,a (ffl

nmiol'
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i n ( /(* . ,, . >6 fc'*w  c lueuies, /\iajnz,az,u, wnaie i^ /o , .
R i g h i 2 ¿ 7 T ° '  ^etray  Lspíritu, Espigas, Murcia 2006, 28, nota 44.

1 regulam, a bone memorie Innocentio papa predecessore nostro approbatam, 
ii|1̂  (i 1223) S> auctor’tate v°bis apostolica confirmamus”. Papa Onorio III, «Solet annuere.

i» . ,• i
4, l'r‘,llclsco J e Asís, «Testamento»,[Test], 14-16, en Isidoro Rodríguez Herrera -  Alfonso 

Ortegi'( focene ¡o m LScr̂ 0S ^an Francisco de Asís, [RgzHerrera], Espigas, Murcia 22003,
635-6^* , . C L ñ *a aprueba, aunque le parece “sobradamente rigurosa y austera”. «Leyenda 
de los ire  ̂comPa eres», [scomp], n 49  ̂ en j osé Antonio Guerra (ed.), San Francisco de Asís. 
Escrita p f üflaS,^ CUrnentos de la época, BAC, Madrid 2013 (4a imp.). [Guerra] 537-578; cf. 
Tomás ^  nVdocum ,Cla primera>> L Cć?/]> 33 (Guerra 135-228); Afilio Bartoli Langeli, La Solet 
annucfO C° r , i ; , r  ^ en Pietro Maranesi -  Felice Accrocca (ed.), La regola di frate Francesco.

v  V , h i l e  I ) e s h n c e s c a n e ’ P a d o v a  2 0 1 2> 5 7 " 9 4 - 
5 ■ * 111991 129 °nnets’ De la intuición a la institución. Los franciscanos, Ed. Franciscanas,
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religiosas, que el Concilio Laterano IV había emanado el año 1215, y mos­
tró la continuidad entre las diversas redacciones de la Regla6.

La intención de Francisco al escribir la Regla podría expresarse con la 
frase bíblica: “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundan­
cia” (Jn 10,10). En efecto, Francisco la escribe para que todos sus frailes 
puedan tener en abundancia la vida en Cristo que han profesado. Más que 
un texto jurídico es un documento histórico, espiritual, que debe ser encua­
drado en aquel contexto, teniendo en cuenta la intencionalidad con que fue 
escrito.

A pesar de todo, durante siglos, la Regla fue vista como un texto preva­
lentemente jurídico con más de 24 mandatos, 17 consejos, etc.7. Se llegó a 
afirmar que había sido “dictada” por Cristo8. Al hacer la profesión religiosa, 
los frailes hacen voto de observarla, junto con los tres consejos evangélicos, 
y, por tanto, se consideraba pecado mortal el transgredir los preceptos que 
en ella se habían identificado. El “1Verkbuch zur Regel des Heiligen Fran- 
ciskus”, publicado en Alemania el año 1955, “puede ser considerado como 
el primer intento serio y orgánico de explicar la Regla desde otros paráme­
tros diferentes a los esquemas jurídicos tradicionales”0.

Tras el Concilio Vaticano II, que había promovido un estilo de vida religiosa 
más fraterno, la interpretación casuística de los textos legislativos dio paso a una 
lectura realizada a la luz del carisma original de los fundadores y del proyec to de 
vida que habían querido expresar. En este nuevo contexto, la Regla franciscana 
dejó de ser vista predominantemente como un texto normativo, para ser puesta 
en relación con el dinamismo vital y fraterno que promueve.

La primera parte de este artículo presenta la Regla como el camino vital 
que conduce a los franciscanos a “observar” el Evangelio. La autoridad

6. “Firmiter prohibemus ne quis de cætero novam religionem inveniat”. Concilio I,alenino IV, 
c. 13: Ne nimia religionum diver sitas, (1215).

7. El Papa Clemente V identifica 24 preceptos en la Regla bulada [/?/>]. Concilio de Vienne, 
«“Exivi de Paradiso” Constitución» (6.05.1312), COD 392-401; cf. Filippo Sedda, Exivi de 
Paradiso: la conciliazione di una storia contrastata, en Frate Francesco 83/1 (2017) 137-159; 
Giorgio Racca, La Regola dei frati minori, Porziuncula, Assisi 1986, 15-16. D. I. Velàsqucz 
distingue, además de los tres votos, 25 preceptos que obligan bajo pecado mortal (Daniel Ignacio 
Velasquez, La Regla de los Frailes Menores, Cali 1949,29 ss.). Otros elevan el número de preceptos 
a 28, 39 y hasta 61. F. Uribe, La Regla de San Francisco, 36-37, nota 57.

8. Hacia el año 1325, Angel Clareno escribía: “Conforme a la revelación que le hizo Cristo, 
Francisco se retiró al eremitorio de Fonte Colombo... Allí es donde escribió la Regla que le reveló 
Cristo, no poniendo en ella nada de lo que se le ocurriera a él mismo, sino escribiendo solamente 
lo que Cristo Jesús le revelaba desde el cielo”. Ángel Clareno, «Libro de las tribulaciones» citado 
en T. Desbonnets, De la intuición a la institución, 9 (cf. FF 2113-2199/8, aquí 2179); cf. 
Buenaventura, «Leyenda mayor» [LM\, A,\\(Guerra 396-510); «Espejo de perfección», [EP\, 1 
(Guerra 396-510); «Leyenda de Perusa», [LP], 17 (Guerra 603-696).

9. F. Uribe, Comentar hoy la Regla franciscana, en Collectanea Franciscana 76 (2006) 119- 
160, aquí 120.


